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Semino a d e l a n t e 

tji ©ASHIMERH SE HQICH 

E'» nuestro númeio de ayer publi-

'^ibamos la nota redactada por el C o -

"'^''é provincial del partido republici 

liberal democrático, y con ella el 

^^'^grama del digíiíbimo J t f e de esta 

* ' ^ ^ ' d a d polílica don Melquíades A l -

^^'•fz. contestando a la versión a to-

"̂ 's luces canallesca dada a la actitud 

'̂ ^̂  'lustre repúblico, con motivo del 

o fracaso en buen hora s j -

'••'tlo por los compinches y lacayos 

para siempre desterrado Borbón. 

^«gún la nota del Comité de refe-

''^"cia, apareció el día 10 un cartel en 

de las vías públicas de la capita!, 

^^nút se decía que Melquíades Alva-

liabía firmado el manifiesto sedi-

" '̂̂ so con otros políticos del antiguo 

'^gimen. 

^3. antes de anoche, y antes,porlo 

^^'ito, de saber nosotros nada de este 

P^^rticular, hubo alguien que nos in-
tlicó la supuesta actitud del Sr. Alva-

y le contestamos en el acto tan 

'^cónica como enérgicamente. 

Pero después hemos sabido más. 

'Pernos sabido que esa noticia sensa-

" '̂onal por lo csnallesca.habia venido 

PiJblicada en un periódico murciano, 

forma de telegrama transmitido 

^esde Madrid. Así se nos ha dicho; 

'¡omo también ha llegado a nuestras 

noticias que circuló ayer por Lorca el 

'Utnor de que don Melqiiiades Alva-

•̂ «2 habia sido detenido. 

P"es bien; nosotros habremos de 

•^^cir por nuestra cuenta que,cuando 

informador, un periodista o una 

'Colectividad política, en Murcia o 
'̂luí o en ambas,partes, usa procedi-

''lientos tan innobles e hidignos, tan 

«̂Ireros, tan bajos, el informador, el 

periódico y las colectividades políti

cas,deshonrándose a impulsos desús 

ruii^es sentimientos, se colocan al 

margen de toda decencia, de toda 

dignidad, de todo lo noble, de todo 

lo caballeroso. 

Entre gente soez y rufianesca lan 

ayunas de delicadeza como de decoro, 

a nadie extrañaría la apelación a estos 

procedimientos puesto que hasta el 

sentido común nos dice que no se 

puede esperar otra cosa de s e i e s que 

se agitan en los más bajos fondos so

ciales; pero que haya quienes desde 

cierto n'vel desciendan por su propia 

voluntad a la charca para cubrirse de 

cieno, eso asombra por lo inespera

do. 

Justificada está la repugnancia que 

las personas decentes han sentido 

tanto en Murcia como en Lorca, al 

ver los medios empleados para inten

tar zaherir a personalidad de tan ele

vadas miras y acrisolado honor como 

el eminente Jefe del partido Republi

cano liberal democrático, don Mel

quíades Alvarez. 

¡Pobres gusanos; vuestra baba sólo 

a vosotros mancha! 

JUAN DEL PUEBLO 

t a l l e r d e 

R e p a r a c i o n e s 

Se componen toda clase de inslru 

mentos de música, igualmente má

quinas de coser, de escribir y de 

cuantos aparatos mecánicos conocí 

dos hasta el día necesiten reparat 

ción. 

Jesús Gómez, Placica Nueva~6 
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ZAPATOS PARA CABALLERO, COLOR 
TIEGRO, A PESECHS 

l o s d e e s t e ú l t i m o p r e c i o , C o s i d o G o o d y e a r 

l o m á s s e l e c t o en s u c l a s e . 

C o r o l a r i o s 

0 6 CODO POCO 

Ayer pasé unas horas en Murcia. 

Hablé con hombres significados de 

derechas e izquierdas. Si no hubiese 

retenes aimados enlos Bancos nadie 

podría acusar,mirando a la superficie, 

algo de anormalidad. 

Cuando yo esperaba encontrar por 

doquier cl camectír io apasionado 

sobre motivos dc actualidad, hallo 

una pregunta que se tne formula, es-

pecialments por maestros yperiodis 

tas:--¿Qué ocurre en Loica, í^erier? 

SUS 

En la capital saben da nosetros 

más de lo que aquí pudiéramos sos

pechar. 

Puro me d.-?j3n boquiabierto, cuan

do, comentando una dimisión, se me 

asegura que el dimisionario lo era a 

las pocas semanas de principiar su 

cometido. Y que, fundamentalmente, 

un asunto relacionado con la vida 

municipil lorquina, le contrarió en 

términos de hacérsele indeseable su 

cargo. 

Y o lo he escrito en estas colnmnas, 

las gentes que nos ven con perspecti 

va opinan igual: Lorca yace aletarga

da, indiferente, no quiere salvarse. Si 

una leve afirmación le acusara con sc-

tividad útil, desde Madrid y desde 

Murcia reaccionarían adecuadamente 

los que están obligados a velar por 

la normalidad de los pueblos. A pe 

sar de que concomitancias y compa

drazgos se interpolan entre este error 

contumaz de administraciún y ges

tión polílica que padecemos local 

mente y la fulminación justicíela que 

de arriba y solo de arriba hay que 

aguardar. 

Puesto a decir lo que no debemos 

escusar, vaya un juicio severo oido 

de unos y otros. Las clases sanitarias 

de Lorca son censuradisimas por su 

actitud pasiva.—«Un médico — me 

decía ayer un distinguido sanitario 

de la capital—no puede tolerar qMe 

su enfermeri» de distrito carezca de lo 

más elemental como en Lorca ocu

r re» . 

Hablando, hablando,recayó la con

versación sobre nuestro Hospitsl.— 

«¿Pero como toleran ustedes ese Hos 

pital? N o es que el nuestro sea un 

modelo —¡ni muchísimo menos!—, 

pero aquello es algo lamentable.lás

tima grande que un operadot de los 

grande<5 méritos de Pallares y un jn 

ternista corno su hermano de n ú t d 
hellan de desenvolverse, no ya de 

precario.sino en forma de que se mal

baraten sus reconocidas e.xrrscrdina-

rias aptitudes. 

tasa i i'-t 

iLa Paz, la Paz! 

En las notas gráficas del extranjero 

de un gran rotativo hallo tres iníete-

santísimas, reveladoras, deplorables, 

como desentono de ambiente fratep^ 

nal que millones de hombres trala-j 

mos de crear. \ 
"i 

Francia, nueitra amada Francia-^ 

llevamos^angre de francés—es un la-. 

míntab e expoijente de Cíf íritu béli

co. 

M I a¿es de nitlos han ido al Cea io 

d t Douamont a... ¿A qué? N o « d^r 

culto a les muetttjs. N o se trsta de 

una comunión de almas. N o es la pe

rennidad del amor. N o e> la dilita

ción de un mundo, de un plano. iN;^ 

es el nexionado de lo que pfr^ura 

en A recuerdo. 

Han ¡do los níftos franceses ante 

un monumento sepulcral, que trav-

ciende s defensa y agresión, ant» un 

monumento que más que arquitectu-

* ra cineraria revela iiitlaencias, expon-

taneiJades guerreras, fratricijas... 

¡Mal cominczo el de generaciones 

que asi se orientan! \Ho nos escapa

remos de cosechar tempestades! . 

i, Ei sepulc'o de Duamont es el otro 

' polo de las dos coriientes hoy en pug

na: el Occidente estancado y el nuevo 

Oriente materializado en lajumba de 

Lenin. 

¿Por qué no el sepulcro de Cristo 

sobretodos? 

Jo.\QuiN M A R T Í N E Z P E R I E R 

P U B L I C A C I O N E S 
Crónica 

Publica, entre muchts informacio

nes y trabajos literal íos y artísticos 

de gran Interés: 

«El gran proyecto hidráulico de 

conducción de fguas del Alto ; Gua

diana a l a provincia de A l i c a n t e » , 

con interviú al ingeniero don Ubal-

do Azpiazu, autor de este proyecto. 

- -«Barce lona pintoresca». « L a *afi-

sión» en las Ramblas>. — « L o que 

nos dice la estrella cinematográfica 

americana Grece Moore de su visita 

a España, y l o q-ié noá dice la ¡ l u s \ 

tre actriz eipuñola Citalina Barce

na de su próxiiíta actuación en los 

estud o s de i i o l l v w J O g » . — « L o l í n y 

Búbíto» (Un novio Ufanísimo).—ÉM-

t^apelia»; v c i . ¡ / i i e g u > : « S i e t e Evas y 

un r e p ü . t e r o . - C o n t i n u a c i ó n de « L a 

Venus bolchevique», l a mejor nove-

Z l a de »EI Caballero Audaz>.i 

P - e c l o en loda E paña: 25 cénti

mos. 

L E A U S T E D : 

CLÍNICA SANATORIO 
— - — ( C O N I N T E R N A D O ) = r 

SITUADA EN LAS ALAMEDAS, A CAREO DEL ' 

DR. MIGUEL MARTÍNEZ MINGUE?. 
Kspecielista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z .Catedrático de. dicKa Facultad 

C o i a « u l t « c;l9 11 « a (-)-(-) L O R C A 


